
“Haciendo Discípulos Que Formarán
Discipulos Semejantes A Cristo”





1: EL PELIGRO DE 
JUZGAR SIN MISERICORDIA

Mateo 7:1–2

“No juzguen, para que no 
sean juzgados. 2 Porque con 

el juicio con que juzguen 
serán juzgados, y con la 

medida con que midan se 
les medirá.



“El Que Ha Sido 
Alcanzado Por La 

Gracia, No Puede Tratar 
A Otros Sin Misericordia.”



2: LA HIPOCRESÍA 
ESPIRITUAL CIEGA EL CORAZÓN

Mateo 7:3–4 

3 “¿Por qué miras la brizna de paja 
que está en el ojo de tu hermano 
pero dejas de ver la viga que está 

en tu propio ojo? 4 ¿Cómo dirás a tu 
hermano: ‘Deja que yo saque la 

brizna de tu ojo’, y he aquí la viga 
está en el tuyo?



“El Que No Se Deja 
Tratar Por Dios, Termina 

Tratando Mal A Los 
Demás.”



3: LA RESTAURACIÓN 
COMIENZA CON HUMILDAD

Mateo 7:5 

¡Hipócrita! Saca primero la 
viga de tu propio ojo, y 

entonces podrás ver para 
sacar la brizna del ojo de tu 

hermano.



“Solo Un Corazón Tratado 
Por Dios Puede Restaurar 

A Otro Sin Dañarlo.”



CONCLUSIÓN 

1. No Somos Llamados A Condenar, Sino A 
Restaurar.
2. La Misericordia No Elimina La Verdad, La 
Expresa Correctamente.
3. El Espíritu Santo Convence; Nosotros 
Guiamos Hacia Cristo.
4. El Evangelio Confronta El Pecado, Pero 
Ofrece Libertad Al Pecador.



FRASES ANTÍFONALES 



(Salmo 139:23) “Antes de 
juzgar…”



(Lucas 6:36) “Dios tuvo 
misericordia de mí…”

“Yo Mostraré 
Misericordia”



(Juan 8:11) “No condeno…”



(Juan 16:8) “El Espíritu 
Santo convence…”


